[image: image1.png]bl



             MOVIMENTO DE CURSILHOS DE CRISTANDADE DO BRASIL

    Rua  Domingos de Morais, 1334 cj. 07 - Vila Mariana - 04010-200 - São Paulo - SP

                         http//www.cursilho.org.br  = E-mail: mcc-brasil@uol.com.br
                                                    Tel./Fax : (0xx11)5571-7009


CARTA DEL PADRE BERALDO   OCTUBRE 2009  (122º)

En efecto, el que invoque el nombre del Señor se salvará.  Pero, ¿cómo invocarían al Señor sin antes haber creído en Él? Y ¿cómo creer en Él sin haber escuchado? Y ¿cómo escucharán si no hay quien predique? Y ¿cómo saldrán a predicar sin ser enviados? Como dice la Escritura: ¡Qué lindo es el caminar de los que traen buenas noticias!    
                                                                                                                   ( Rom 10,13-15)

Mis muy amados hermanos y hermanas, y perseverantes lectores:

¡Que podamos todos responder a la vocación misionera para la cual nos llama el mandato de Jesús!

En el pasado mes de septiembre, mes de la Biblia, la Palabra de Dios fue celebrada  por la Iglesia Católica en Brasil. En este mes de octubre, estamos invitados a concientizarnos sobre la misión que nos corresponde de anunciar esa misma Palabra en todas las situaciones y circunstancias de nuestra vida. Estamos en el mes de las Misiones.

De acuerdo a una tradición secular muchos aun piensan que hablar de las  misiones significa dejar las familias y, hasta la patria para catequizar a los pueblos paganos y, así atraerlos a la Iglesia Católica. Sin embargo, en nuestros días, casi todos los católicos ya poseen una conciencia  más clara de que la responsabilidad misionera es inherente a nuestro propio bautismo y no es necesario abandonar su vida normal para responder a la vocación para el anuncio de la Palabra de Dios   . .
1. La intensión misionera – En la práctica, así se expresa la intención misionera  para este mes: “Para que el Pueblo de Dios, que recibió de Cristo el mandato de ir a predicar el evangelio a todas la criaturas, asuma con empeño la responsabilidad misionera y la considere como el mayor servicio que puede prestar a la humanidad”.

San Pablo, en la Carta a los Romanos, que hemos citado al comienzo, afirma la necesidad de la proclamación del mensaje de salvación, a través de enviados que, por su palabra, susciten la fe en el Señor. Inmediatamente, más abajo, se lee: “Luego, la fe viene por la predicación y la predicación se arraiga en  la palabra de Cristo”. Los enviados no han sido solamente los apóstoles escogidos por el propio Jesús, sino que todos sus seguidores y discípulos. Y hoy, en América Latina, tenemos una responsabilidad no sólo reconocida, sino que además aumentada para todos los católicos, es decir, el Pueblo de Dios, en el sentido de “salir” e “ir” a anunciar la Palabra de Dios, tanto por medio de la palabra misma como del testimonio de vida. Para eso nos estimula el providencial Documento de Aparecida mediante el Espíritu Santo que estuvo inspirando a nuestros Pastores
2.  La “misión” y el “misionero” en el Documento de Aparecida – El DA aspira, respira y transpira “misión”, pues la intensión central de todo el DA es  enfatizar la misión del discípulo. Ya el lema de la V Conferencia del Episcopado Latinoamericano y del Caribe  (Mayo de 2007, en Aparecida, Brasil), expresa claramente esa intención: “Discípulos y misioneros de Jesucristo para que en Él nuestros pueblos tengan vida”  “Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida” (Jn 14,6). Los números testimonian la importancia dada en el texto del DA a las expresiones “misión” y “misionero”: es así como, en diferentes contextos, “misión” aparece 95 veces, “misionero” o “misionera” son citados 150 veces. Esas expresiones se encuentran citadas especialmente en los Capítulos VI de la Segunda Parte “ El  ITINERARIO FORMATIVO DE LOS DISCIPULOS MISIONEROS” y en toda la Tercera Parte. “LA VIDA DE JESUCRISTO PARA NUESTROS PUEBLOS”. En todas esas referencias notamos un crecimiento de las dimensiones de los términos “misión” y “misionero” abarcando un  significado mucho más amplio de aquella noción que teníamos hasta no hace mucho tiempo.  El DA abre horizontes misioneros para el mundo del momento presente y proyecta a los misioneros para los tiempos futuros. Un futuro que nos parece distante, pero, sin que nos demos cuenta, efectivamente ya comenzó, dada la celeridad de los acontecimientos, parece que vivimos en un mundo virtual. Para  nuestro conocimiento, reflexión y compromiso, ya sea como cristianos y sobretodo como participantes de algún movimiento o comunidad eclesial, les presento solamente dos de aquellas referencias que, me parece, serán suficientes.
a)   En relación a la vocación misionera de los laicos desde su bautismo, el DA se expresa así: Su misión propia y específica se realiza en el mundo, de tal modo que, con su testimonio y su actividad, contribuyan a transformar las realidades y para la creación de estructuras justas según los criterios del Evangelio” ( DA n.210). Esta orientación del DA, se repite casi literalmente en la Exhortación Apostólica del Papa Juan Pablo II “Vocación y misión del laico en la Iglesia y en el mundo” n.31 . Se encuentran aquí dos dimensiones de la misma misión: la personal, fácilmente comprensible y la comunitaria, no siempre puesta en práctica porque no siempre es bien entendida y, mucho menos, sabiamente interpretada. Para ayudarnos en esto, nadie mejor que nuestro Pastor Benedicto XVI, que recientemente (26 de Mayo de 2009) solicitó a centenares de fieles presentes en la apertura del Congreso Diocesano de Roma, en la Basílica de San Juan de Letrán, que “formen grupos  misioneros en sus locales de trabajo ya que es, en estos ambientes que pasan la mayor parte del día”  Del mismo modo los exhorto también a “asumir un renovado espíritu misionero con la finalidad de manifestar el amor de Dios a los hombres y mujeres” . Se pregunta: ¿aun precisamos de más explicaciones sobre lo que son “pequeñas comunidades de fe en los ambientes?. Además, aunque evidenciándose algunas, no siempre correctas interpretaciones, la dimensión misionera es uno de los constitutivos del carisma original de algunos movimientos y comunidades eclesiales como, por ejemplo, el Movimiento de Cursillos que, en su definición, promete “fermentar de evangelio los ambientes” por medio de “núcleos de cristianos” en ellos insertos.
b) Al referirse expresamente a los “movimientos eclesiales y nuevas comunidades” afirma el DA: “Los nuevos movimientos y comunidades son un don del Espíritu Santo para la Iglesia. En ellos , los fieles encontrarán la posibilidad de formarse cristianamente, crecer y comprometerse apostólicamente hasta ser  verdaderos discípulos misioneros”  (DA 311) . ¡Qué responsabilidad tan enorme pesa sobre nuestros movimientos y comunidades eclesiales, cual es la de ayudar a la formación de sus participantes hasta “ que sean verdaderos discípulos misioneros”!  Ante esta propuesta del DA, es preciso insistir vehementemente en que no basta conquistar discípulos de Jesús. Es obligatorio además llevarlos a la conciencia de ser misioneros. 
Mis queridos hermanos y hermanas: ¡aprovechemos la oportunidad que el Señor nos ofrece en este mes de octubre, el mes de las Misiones, para renovar nuestro espíritu misionero y, nuevamente, dejar que nuestro corazón se inflame por la causa del Reino de Dios!

Les dejo un fuerte y cariñoso abrazo para todos, implorando la bendición de Dios

[image: image2.jpg]


Padre José Gilberto Beraldo

Asesor Nacional MCC  

E-mail: beraldomilenio@uol.com.br                                                                                                                                                                 
